
 

 



 

 



 

 

C  

Caren Alboleda 
Ilustrado por Patxi Fano 

 

Un sueño de Paz 



 

 

El planeta Tierra se sentía pequeño entre tantos planetas y      
estrellas famosas, estaba en la Gran Gala del Universo donde se 
entregaban los premios a los mejores. Una espectacular            
alfombra estrellada por la que paseaban grandes planetas y     
estrellas brillantes todas ellas premiadas. De repente, se           
escuchó su nombre. 
‒ ¡Y el premio al planeta de la paz es para…! - 
En ese momento nuestro planeta se despertó. 
‒¡Ayyy solo ha sido un sueño! - suspiró. 
De repente. tuvo unas ganas enormes de llorar, porque se dio 

cuenta de que él, no era un planeta de paz. Había muchos     

conflictos y varias guerras en la tierra. El planeta lloró           

amargamente, tanto mal le hacía daño. Sus lagrimas caían con 

tanta fuerza que una de ellas puso chorreando a la paloma de la 

paz que descansaba en la rama de un olivo. Esta se dio cuenta 

de lo que pasaba y fue volando a hablar con el planeta. 



 

 



 

 



 

 

‒ ¡Querida paloma, estoy muy triste! ¡He soñado ser el planeta 
de la paz! Pero esto no es posible, hay guerras entre banderas, 
armas y peleas. Las personas no saben vivir en paz. ¡No somos 
un planeta de paz! - le dijo la Tierra a su amiga, sin parar de     
llorar.  
La paloma que llevaba toda la vida trabajando por la paz, sabía 
que esto no era cierto, así que le dijo: 
‒Te demostraré que somos un planeta de paz. Volaré a              
diferentes partes del mundo, visitaré a mis amigas y amigos, 
ellos te contarán como viven la paz. Sigue mi vuelo, no me    
pierdas de vista y escucha lo que dicen. 
La paloma de la paz comenzó a volar y los ojos de nuestro      
planeta empezaron a seguirla.  



 

 

Llegó a Noruega volando sin parar a pesar del frío. Sus alas esta-
ban congeladas, necesitaba urgentemente entrar en calor. Buscó 
la casa del pequeño Eric y su familia, se asomó a la ventana y  
pudo ver que toda la casa estaba iluminada por muchas velas 
blancas y que había varios jarrones llenos de rosas, también 
blancas. Toda la familia estaba reunida alrededor de la             
chimenea. En ese momento Eric la vio y corrió para abrir la    
ventana. Cogió entre sus manos a la paloma que estaba helada 
de frío y la saludó: 
‒¡Querida amiga, que la paz esté contigo! ¡Ven te pondré junto 
al fuego para que entres en calor! -  
Cuando la paloma se recuperó le dio las gracias a su pequeño 
amigo y le contó lo que le pasaba al planeta y el porqué había 
hecho ese viaje. 
‒Nosotros somos de la paz, en Noruega vivimos en armonía y 
celebramos la paz regalando rosas blancas. Nos gusta encender 
velas para crear un ambiente pacífico, así nuestra familia unida 
envía deseos de paz al mundo. Le explicó Eric a su amiga la      
paloma.  
Ya recuperada y feliz se despidió de su amigo y su familia.      

Continuó su viaje, mientras que el planeta la seguía observando. 



 

 



 

 



 

 

Voló durante toda la noche hasta llegar al país del sol naciente. 
Fue a casa de su amiga Aiko y picó en su ventana. Ella la abrió y 
saludó a la paloma inclinándose hacia adelante, la paloma     
también hizo el saludo y le explicó por qué había ido hasta allí. 
Aiko la invitó a pasar diciendo: 
- ¡Llegas en el mejor momento! Mi familia ha invitado a unos 
amigos, mira como nos saludamos con una reverencia de paz. En 
Japón ofrecemos regalos cuando vamos a otra casa invitados. -  
La paloma observaba como abrían los regalos perfectamente  
envueltos : eran unas bonitas grullas de papel. Y preguntó: 
 - ¿Y esas grullas? - 
 - Es nuestro símbolo de la paz regalar grullas. Hay un parque en 
Japón que cuenta la historia de la niña Sadako y las mil grullas. -  
La paloma se despidió de su amiga y decidió volar hasta el      

parque para ver aquella bonita estatua que recordaba que       

somos de la paz. Luego siguió con su viaje muy contenta. 



 

 

Decidió visitar a Harish, su amigo hindú, así que llegó a la India y 
lo encontró meditando junto a otros niños. La paloma vio que 
hacían diferentes posturas de yoga y se unió al grupo. Cuando 
terminaron juntaron sus manos y se despidieron deseándose 
“NAMASTE”. Harish se acercó a la paloma que seguía sentada en 
la postura del loto.  
 - ¡Qué bien se está aquí! ¡Me siento en paz! - dijo la paloma. 
 - En la India buscamos la paz dentro de nosotros, somos de la 
paz, porque tenemos paz en nuestro interior. - Le explicó Harish 
La paloma y Harish hablaron de cómo la no violencia era el     

mejor reto para conseguir la paz. Al atardecer se despidieron y la 

paloma emprendió el vuelo. 



 

 



 

 



 

 

- Llegó a China. Buscó la pagoda dónde vivía su amiga Mei y se 
coló por la ventana. Mei estaba tomando el té con sus amigas. 
 - ¡Nihâo querida paloma! Siéntate te serviré el té. ¡Aquí la hora 
del té es una tradición de paz y armonía! - dijo Mei 
- Muchas gracias, Mei. Tenía mucha sed. ¡Qué guapa estás con 
esa flor que llevas en el pelo! - contestó la paloma. 
 - Esta es nuestra flor de loto, símbolo de la paz. Es la flor que 
emerge ante la adversidad. ¡Somos de la paz porque buscamos 
la armonía! - Le explicó Mei tocando su flor. 
Después de la ceremonia del té, nuestra paloma se despidió y 

voló a un nuevo destino. Nuestro planeta estaba muy atento a 

todo lo que iba sucediendo, empezaba a darse cuenta de que 

había muchas personas que vivían la paz. 



 

 

Tardó mucho pero consiguió llegar a Nueva Zelanda, allí vivía su 
amigo Jack. Le encantaba saludarlo, pues era el saludo más    
hermoso que conocía. 
Jack la vio y se acercó. La cogió entre sus manos y acercó su 
frente a su cabeza y unió su nariz al pico de la paloma. Se      
quedaron así conectados unos momentos. 
- ¡Si tuvieras nariz, hubiéramos estado más tiempo presionando 
nuestra nariz! Con este signo somos de la paz. - Le dijo Jack   
sonriendo a la paloma. 
- ¡Me encanta el saludo HONGI! Me hace respirar tu paz. -       
Comentó la paloma. 
Como estaba muy cansada se quedó allí hasta el día siguiente, 

compartiendo con Jack sus viajes y el sueño de nuestro planeta.  



 

 



 

 



 

 

De nuevo emprendió el vuelo y sin apenas descansar llegó a 
Sudáfrica a la tribu zulú buscando a su amigo Jawara, hijo del   
jefe de la tribu. 
- ¡Bienvenida paloma! ¿Quieres participar con nosotros? El     
pequeño Bonga se ha portado mal. Toda la tribu nos vamos a 
reunir para decir: "SAWABONA"- dijo Jawara. 
- ¡Estaré encantada de conocer a tu tribu! ¿Qué es eso de 
"SAWABONA"? 
- preguntó la paloma. 
- En lugar de castigar a Bonga toda la tribu lo rodeamos y le      
recordamos todas las cosas buenas que ha hecho. - contestó   
Jawara. 
Todos le decían algo bonito y la paloma se sintió rodeada de paz. 
- Aquí todos somos de la paz, ¡todos somos UBUNTU!,              

cooperamos en armonía. Si todos ganamos, yo gano. Importa el 

bien común, importa la paz. - le explicó Jawara a la paloma. 



 

 

El último viaje que hizo la paloma fue a Málaga para contarle a 
sus niñas y niños lo que pasaba con nuestro planeta y que seguía 
necesitando la ayuda de todos para que la paz se extendiera por 
el mundo. 
Realizaron una gran asamblea dónde niñas y niños se            

comprometieron con la paz. Crearon un “IDIOMA DE PAZ”, desde 

ese día hablarían con calma, utilizarían palabras bonitas. 



 

 



 

 



 

 

Decidieron que entre todos conseguirían MIL GESTOS DE PAZ al 

igual que las grullas, se darían mil abrazos, mil besos, mil        

sonrisas… Por último, diseñaron banderas de la paz y se            

repartieron los lugares a dónde viajarían. Se colocaron sus     

mochilas de la paz con todos sus materiales y  volaron a todos 

los países, dejando que en cada uno de ellos hondeara una   

bandera de paz. 



 

 

Unos años más tarde nuestro planeta Tierra recibió el mayor 
premio del universo. Fue nombrado “EL PLANETA DE LA PAZ”.  
Todas las estrellas y planetas aplaudían y lo felicitaban. Entonces 
habló así: 
- ¡Este premio no es mío, es nuestro! Yo soy porque somos, 
¡somos de la paz! Nuestro sueño se ha hecho realidad porque 
las niñas y niños han hecho que vivamos la paz, con sus            
palabras, sus gestos y  su unión. ¡Hemos cambiado el mundo!
¡SOMOS UN PLANETA DE PAZ! - 
Y la paz se hizo viral, hasta el infinito y más allá.  
Colorín colorete por la paz volaremos en cohete. 
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